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O. los tres conceptOoS mencionados en el titulo ,k mi presentación son concep· 
tos referendales negativos, es dedr, constituyen el rechazo o apartamiento J.: 
conceptos supuestamente m:i$ básicO$ cuales son este caso- los de unidad, 
sen\ejama e ig\lllldall. Si se admite esta aproximadón coroceptual, pienso que 
tllmbién cabe .. dmilir que el valor o dis\' .. lor J.: aquellos Jepo!T'Kkro: .le la concep· 
ción que uno tenga .le eslOS (¡llimos. Dado que, a su v.!%, la semejanza y la unidad 
pueden, en d erto modo, ser referidas a la igualdad. intenlarE aquí precisar el 
concepto de igualdad (1) , recordaré algunas veniones de un plurnlimlO que con-
sidero monl y políticamente inaceptable (11) y, finalmente, propondré distinguir 
entre aqudl:u desigualdades '1\11' n.:cesariameme habrán de darse en toda socie· 
dad dem.xn'ítica y las discriminaciones socioculturales propias de regímenes 
wtalitMiamente excluyentes (JlI) . 

1 
l . Uno de los lemas m;\s manido> en la literatura jurídica, moral y política es, 

sin duJa. el Jc la igualdad. A fi n de procurar prt.."(:isarlo, conviene recordar, por 
lo pronlO. alguflO$ lugares comunes. Primero, lO$ enunciad05 de igualdad pue-
den ser descriptivos o prescriptivos. Y, si bien 1'5 cierto que no es posible pasar sin 
m:ís del ámbito del ser al del deber ser, también lo es que [os enunciados 
prescriptivO$ de igualdad aspinn a imponer un e$lado de cosas qur lOme o:n 
cuenta JatO$ ..le la realidaJ considerados como rclevantrs para establecer una 
r...lación dr ToJo enunciado de igualdad requiere, puo: s, una 
ción pr"via Je 1M .;::u acterínic:15 Jis tintivas de [0$ objetos los qu" se I"s atribu. 
ye la propieJaJ d" ser iguales; es, en este sentido, el resultado Je una pt'rcepción 
selectiva "'Jr lo tanto, excluyente. 5<:gundt:l, la relación Je igualdad, .sea es ta 
d"scriptiva o prescriptiva, presupone a) una cierta pluraliJad de objetO$ Supu"s· 
tamem .. similares y, 1'1 la \'ez, diferentes en uno o respeClas empíricam .. nte 
perceptibles y b) la exiSlencia J .. una pauta de con\paración, que t:$ la que nO$ 
pcrn\ite seleccionar las características que consiJcramO$ relevanh.'S para con· 
cluir qu" J<l5 o m;\s objrlLl<l $On igualrs. Dicho con otras pal::.bnts, el concepto.k 
iguaMad no es un concepto auunufrcit!1u". Tercero, kili ellun..::iados pres.: ripli v<.l$ 
de $<Jn ,'nund;¡,los d ... r,·chos y deh..o re. cuyo r .. ,onocimiento <.1 



imposición par.:ce:n e$tar rn:ce:sanamcnle vincuJadO$ con cuesttones \'alora tivas. 
Es la paUla de comparación lo que precisamc:me Il ude ser objelO de d iK1.Uión; 
por dIo, IOdo enunciado prescriplÍvo de igualdad es .complejo., . imrincado., 
_ambiguo., - resbaladizo., -miSleri050., .evasivo. l • El cOllcepro de igualdad cs, 
pues, un conceplo corurot't!rrido. Si dIo es así, tambi¿n lo se riÍ su negación. 

2. Toman! como pumo de partida una afirmadón dc: H erbcrt Han que po-
dría ser calificada de 'trivial' ; 

No podríamos sustraer el dtseo general de vivir alteml conceptO$ lales como peligro y 
segurid3d, daño V beN'fido, necesidad y func ión, enfwned;:od y cura; polque estas son a 
la veZ mal\(las de: deKlibir y de apreciar COSali por rderencia a la contribución que ellas 
hacen a la lu¡xrvivencia, que es oceptada como objetivo I ... J. Al plantear eSta o cualquier 
oua cueslión rd erente aromo dtlll'n convivir las penonas, lentTn05 que presuponer que su 
propósitO. en genc:,.¡¡k,., Q v'vir' . 

Propongo llamar a es te enunciado de Han _axioma general de igualdad. : 
indka t aracterístkas comunes a todas las personas. Su plausibi lidad es aparen-
temenre tan obvia que: podría que es poco adecuada como punlO de 
partida. Bertlllrd W¡JI iams ha señalado la falsedad de es ta apresurada conclu-
sión: 

La afirmación de que las per$(lOas son iguales m la posesión dt c:ml$ car.\CteríSlicas, aunque 
indiscutiblemente y (halla quirás) necesarianwme verdadera, no el Pues es cierto 
que exi5len arreglos polilk:ol V $OC ialel que siSt .. Jcscuidan est¡u caractcrl!li· 
c¡u en d Je algunos grupos de per5OTl<l5 mientras que las tienen plcnamenlc en 
en el caso de Olros; eJ decir, que !ralan a ciertas pctson¡u como si no luvieran e:;t¡u came· 
leristic¡u y dejan dt lado las exigencias morale! que de ;.quélll1$!utgen l . 

La vía miÍs directa para ignorar la posesión de CS tas propiedades y excluir a 
CieTl05 miembTO$ de la sociedad del ámbito de aplicación de: las prescripciones 
jurrdicas que aspiran a orie:ntarse por c ri te ri05 de igualdad es nega rles la caliJad 
de seres humanos. La historia proporciona abundantes ejemplos 111 respecto. 

lIquí solo en el siglo XVI, el teólogo de Salamllnca Juan Gin¿s 
de Sepúlveda, al "derir$(' a los indios americanos, 10$ indura en una categoría 
intermedia entre monos y hombres'. En d siglo XX, lA barbarie nazi introdujo la 

Cfr. ufEqldil'j. A1I cf rJ,. ¡:""'t r! in Moral 
""J Le"" rx....,.. .... P,inceton, Ncw Princt'(lf1 Uniw ... iry P'en, 1990, po 61 . 

2 Hc,;",n L A. Han . TI.e Conct/!C ofLau, Oxford. p.., ... 1963, po. 186 (l..,Jucción do: 
R. EI.·ooo.:""" .... ... , ..... 1.0. e."."", Ai,u, Abd .. JoFb"". 1968. p. l38). 

3 Be. l\IOrd WiUbn'l. .Ttc iJ.,a el "'Iu:olily. , tnJotIlVinN", M"",,", C-...,..,. ChIOrJ . Uni,,, .. il\· 
Ptd$, 1969. IV' 153171, p. ISS. 

4 .Y ... ..Jo .,10 >Ui, bien po.oNn 1 ... I""que « .. ;oc ... ,,"e_un""".)' de 
una 1'(>1'" j¡t'nte, ql" COO .... t>l'" bIorb: ..... Jd NIIC''O Utn ..... 
i .. ,," 106 , .. "lesen I"...k",ja, ini"1UO, ";rtuJ l' hu""""""" "'" "'n inkrion-.l ... ".p" .. ..,¡., 
con", t... 'liño!>" .... :.,Ju!!"" muje'e< ... ''''''''''lo, hab.:nJ", dI"" 
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expresión para desi¡;¡nar a los judíos y 'justificar' su exterminio. 
Esta exclusión podría ser llamada la 
negación de la igualdad gen':tica-. 

3. Posiblemente tanto Ginés Sepí,lveda como Hitler sostendrían que SllS 
aflrm:lCiones acerca de los indios o de lus judíos no constituyen en modo alguno 
una "iolación del principio de igualdad ante la ley contenido en las Constitu-
ciones modernas tal como el incluido en el artículo J (1) de la ley FunJ:lmental 
alemana: .Todas bs son iguales ante la •. 

Propongo considerar a este enunciado como una versión jurídica del axioma 
general de igualdad. 

Ginés de Sepúlveda y Hitler :aflrm:lrían, recurricndo a la _est rategia de 
exdusión genética_o que sus respectivas versiones de un ordenamiento jurídico 
no violan en absoluto ninguna de estas prescripciones ya que ellas se refieren a 
personas y no a seres que no pueden ser incluidos en esta categoría. dadas sus 
características específicas. 

El hecho de que estos personajes siniestros de la historia universal puedan 
coincidir en su adhesión al a:rtioma jurídiCO de la igualdad ante la ley con los 
padres de una constitución democrática europea parecería ser la más dara prucbil 
de la vacuidad de esril fórmula. NQ.'I encontraríamQ(l. pues. frente a un principio 
que sir\'e pilTa toJo. es decir. p3ra nada. 

4. Pero, el asunto no es tan obvio. Tanto el a:rtioma general de Hart como el 
axioma jurídico constitucional tienen una base empírica. Tomemos. por ejem-
plo. la referencia hartian¡¡ a enfermedad y cura. No mucho aceptar que 
todo ser humano necesita tratamiento médico en caso de enfermedad y que 
negar a det ... rminadQ.'l gTUpos la satisfacción de est¡¡ necesidad const ituye una 
violación de! a:rtioma gen ... ral de igualdad}, En este sentido. la posibilidad de que 
c¡¡da cual pueda satisfacer sus necesidades básicas es un deber derivado del 
axioma de igualdad. Avamando por esta línea argumentativa, puede ... 
lambi,!n. como 10 ha hecho ejemplarmente Bernard WiIliams. a la def ... nsa del 
principio de igualdad de oportunidades. La enfermed3d es una razón para re-

C""lO 13 q"" va Ji: go:n'cs f>cr.l$ yc .... les á d""",mf>¡nlaS. de los "" 
C"", ¡,,,..,n·s y ''''''Y ro< Jecir que de 010<10> • hom!.:" ••. J u"n Giroés <1. Se!púlwJ •• T,,,,,,la.dm: 
kl> j'",,,,, Jt '" "..,rra , '""Ud ¡". ;,Wim. Mhico. for.Jo de Cuh"", ! 9.¡ l. po 10 l. 

5 0 """ Fí .. (u"a .. "",,,,,¡d,,d de igual.-, . 1.." p1uIm:;';" .. ","";,,,,:,,,,,01 .k lo. """'"OS áudn./a,,,,>. 
Máir" D.F.. ron,""",,,, 1008) ha .".,,,,,iJo con buena, rA:Oncl q"" l. En",i<:nJ. XIV d.l. Co""i",ción 
"" .. ric;,,,. r.biJ. a) pri"cipio J" ¡guaIJ"J f,"..Ja"",n,a el <1 .... :<1"" Je tooo habi"nte <k J,." Es,oJ",¡ 
U"iJo, .. Je k.. !o<'T\·icio. ""'i"le. e"",.Ico. incllll·'-n.ko l. ",,,ncÍo.Ín médica. La ""g.dó" Je ,'S!" 
J... rt"C ho ",.,,,í" <00\'" ,un"""",ncia el J" J """1'0< Rla.k. '" >C i.lu .• Lnl. ':"ul. Je ig".II'''>I<><-
á\n "",. b k'y 1 .. . 1 P" l. """'IÓn Je g"'J'l'S "",¡al l' «oo"';mi.:"mcr"c J.:'''.'·{lfcciJus. H"-..k,,""¡'" " 
"¡"i, ,I,n:"I.,·"J,,1 J:f""SO..k l •• odeJ:oJ . • f>I;¡J.." .• ;"n'I"" )·cOI,siJ" raJ" •. an,e .u l>ropi:' 
" :on!,- h J,> lo.>. J orn;n:.",,> •. COI'''' interiorr,. (Oj). d t .. p. 36). 
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querir asinenda médica pero ena ra:ón tiene que ser ¡ambién operaliva, en 
caso contTllrio, eSlaríaTnO$ freme a una si lUadón iTnlCional". 

Del axioma jurfJ ico cONthucional rnlsieo pueden inferint', pues, conclusio· 
nes con un contenido subnancial fuerte cual es el derecho .k cada miembro de 
la sociedad a hacer valer judicialmente sus intereses legalmente reconocidos. 
Cuando trata de sociedades cuyo marco jutídiconotmativo es el de una de· 

representativa, es te contenido implica fuertes exigencias morales. Por 
ello, su no operacionalidad no puede ser moralmente indiferente. 

Desgraciadamente la discrepancia cínica entre el derecho proclamado y 
su vigenda real es una nota diSlintiva de un gran número de sociedades, 
también de aquéllas que se aurodefinen como democnhicas. América Luina 
ofrece abundantes ejemplos al respecto. Sus dites prac tican una estrategia de 
exdud6n ant iguali taria que podría ser llamada la .esttategia de la insullcien· 
te operaeionalidad de la reconocida igualdad ante la ley •. 

5. Podría decirse que d principio de igualdad cumple una fu nción instru-
mental: no es que el reconocimiento de la igualdad de acuerdo con el axioma 
de Han o con el axioma constltucional lenga un valor en sí mismo sino que es la 
mejor garanlía contra la arbi trariedad del legislador y del juez. Dicho con OtTllS 
palabras: el axioma de igualdad garan tüaria la imparcialidad. Robert E. Goodin 
ha sustentado la tesis según la cual d igualiurismo que se manifie sta en las 
prácticas del estaJo social de derecho es, en buena parte, un epifenómeno que 
resulta del deseo de asegurar la imparcialidad l . 

La cuestión fundamental no sería pues la de asegurar la igualdad sino la 
imparcialidad y evitar uf la arbitrariedad. 

6. Una interpretación posible del concepto ..k imparcialidad sostener 
que ella equivale a dejar de lado las diferencias empíricas de los 
seres humanos. 

Esta verstóo de la igualdad como imparcial idad estj prC$Cnte en disposicio_ 
nes constitucionales de la República Federal de Alemania tales como las del 
artículo J (3): 

6 d«i. q ... ft un •• i! .. ación la ,,"ontllOO' o" .... !iv:>J: 
una ,i. """ión commlada poi" ra:onel y, por lo 13"'0. (lOO" la ".;60 mil"",. El mio"", 

puntOIUflll' .""'(lIT;) cIt ip;l.1d:>d v<k i¡wId..I <k d.-m::hco. i¡uaId:oJ "me 13 ley. putJ. deci11Cqut" 
en una ciena sociedad bt pt"tIO\'T3II riTme" i&u--.l<k"",t.;, a un !r3lamicmo ¡uJICial ¡ .. .ca. a b.»c;>tcompen-
"",ionts Iot:>lcl a Iot malo. q ... 1H han infI¡nciJo, . !c.!\oro si un t,",amiento o "'>;1 .<>m¡>rn' 
l3Ción Iot:>I locT:>da .ntu _icJ:>J solo por la. pcl10nlll rudient ..... ilUf.uid:..., i" ... li. en qut" 
.",b cual,imt .... ,¡."'" ha. pc ...... dt '1'" 0610 ¡)O<>On:ioS panICula",. "",.Jon :uqur ...... b, ft 
vacuo q ... bordota d d",...-.o 1 ... 1_ (I!<-mMd WJli, .. "" .Tt-.. ;Jea of «¡ualuV_, .... .Ioc1 F",nbcrg. M"",I 
Con..tf'I •. "P . • if .. r. 1(4). 

7 Roben E. QooJ"" R._. /rn \l ;.l[au. ml"",<>I TJ..-or:. of Wtl¡,,,v S""., Princ"'OI" 
• ..". P"''''''oo, PK ... 1988. P. H . 
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Nadie poJrá $Cr ni n clIusa de su sexo, su ascend..'ncia. lu raa. su 
idiomn, IU p;.tr;" y origen. sus creend,,! y sus cunceIXiones religiosas o políticas. Nadie 
podrá 1<'r perjucliclldo CauSa de un impedimento físko. 

o la del artículo 6 (5): 

La legisJoción a los hijos cxtramatrimon;ales las m;lm:l5 condidones que 
para los hijOll nocidos denno del matrimonio en 10 que respeCla a su des"rrollo físico y 

)' " su posición 

7. Si la imPlITcialiclad requiere la vigencia del principio de igualdad. podría 
pensarse que la total imparcialidad rC1:Jucriría la IOlal igualdad, es decir, la igua· 
lación, Sin embargo, una somera lectura de algunos capítulos de La dbnocralie 
en Amerique de Alexis de Tocquevi11e podría adv.:rtirnos frente al peligro .le 
esta conclusión: el deseo d.: igualdad encerraba en sí mismo un fata l dinamismo 
qm: conduciría a la eliminación de la identidad individual. Igual significaría 
entonco:s 'id':ntico': .En nuestros días todo amenaza convertirse en algo lan 
igulIl quo: los rasgos plITticulllTes de cada individuo pueden pronto perderse en la 
fisonomía COmlln.'. 

No solo la identidad individual resultaría amo:nazada por el iguaHtarismo 
sino también la identidad colectiva, al tratar de _imponer los mismos usos y las 
mismas leyes a poblaCiones que toJavra no se La uniformidad legis· 
lativa en sociedades heterogén.:lIS y la del principio de la igualdaJ 

la ley, estimularían la presencia de un gobierno centralista que terminaría 
fata!mo:nt<, o: n la JictaJura: 

la y en cierto modo b única condición n«esaria pru-a llegar a centralizar el poder 
público en una sociedad es amar la igualdad o hacerlo creer. Do: 
se simplifica la ciencia del despotismo, tan complicaJa en otro tiempo; se reduce, por 
decirlo así. a un pril'>Cipio único. 'o, 

Desd.: luego. podría aJucirse que lo que Tocqueville formulaba eran $010 crt;:en, 
cias per$Onales o profecías quejumbrosas cuando afirmaba: .Croo que en los Siglos 
democráticos que ahora empiezan, la indept:ndencia individual y las libertades 
locales serán producto d..! arte. La será..! gobierno 

En todo caSQ, no solo hay argumentos conceptuales fuertes para sos ten.: r que 
el igualitarismo como eliminación Je toda Jifer.:ncia, es d.:cir, como igualación. 
contraJic<, la iJ<,ntiJad La historia d.:! siglo xx puso J<, manifio:slO 
hasta punto la igualaci6n (Gldchschalmng) es un recurso predilecto de lus 

S 
334. , 

10 
¡bid .. 1'. 198. 
¡bid .. p. 309. 

11 IbiJ .. I'. 3IJ! . 
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wtalitarismos, de:kle Hitler hasta la Revolución C ultural de Mao V loo> campos 
de la muerte del Khmcr Rouge Ll • 

Kurt \bnncgut. Jr. ha esbolaOO un ingenioso V pesadil1e:co cuadro de una si llta· 
ciÓll de igualación extrem.1. Permímscme rec::ordar algunos pasajes de d te L"!lS.1\'O: 

Corría el año 208 1 Y tOdos eran, por fin, iguales. No sólo "mn Igu<tles ante Dios y la ley. En," 
ig ... en todos los reJpeclOS. N:ldie era má$listo que otro. Nadie era mÍls bello quc otro. 
Nadie cm m;"\s {uclte o \'eloz que orro. Tod" CS!lI se las enmiendas 211, 212 
Y 21 J de Con.l\itudón y la de los agentes dd Handicapper 
de los Estados Unidos. 
1· 1 
Ha2d tenfa una inteligencia pcr{cctameme corrit:me. es decir, qllC sólo podía pensar 
np;>Sm6dicamente. George, cuya imdigmcia era muy sl.Iperior a la nonnlll, llevaba en su 
oreja una pcquel'la roklio par;¡ JU up;acidad IIWntaL obligado por ley a 
llevarla Conectada con un ¡:ubt-mamema¡, ,ada ,"eime 
segundos emitb un agudo a rm de evitar que geme como (korge pudiera sacar 
algunil ventaja de su ;actividad 
La igualdad extremada nos conduce, pues, a su propia negadón. La imposi-

dón de la igualdad sin un marco de referencia que establezca sus límites termi-
na convirtiéndose en un grave peligro para la identidad peo.onal. La igualdaJ 
que un demócrata liberal desea no es la clonación ffsica V mental impuesta por 
un Handicapper General. Es necesario, entonces, introducir diferencias, des-
igualdades J e trato , plu ralismo so,ial y polítiCO, rechatar la uniformidad 
monolítica. LlegamO$ así a la segunda cuenión que quería considerar. 

II 
l. El intento m"" nmOOo de dh'e rsiflcación sodal )' rcfouamknto de 

pe<uHaridades puede ser presentado esquemáticamcnte bajo 
el r6t:ulo general de multiculturalismo. Me atrevo a sostener sin temor a equivo-
carme que en la actualidad el entusiasmo por la promoció n de sociedades 
multiculturales, que imperaba en algunos círculO$ intelectuales polítiCOS cn 
las últimas deudas dd siglo pasado, ha disminuido nowb!cmcnte. Este {cnóme-
no coincid ... cronológicamente con la consolidación de socied:"ld ... s de 
composición cultural JUSTamente en aquel!O$ paises en donde m;is notoria era la 
promoción del multicuhumlismo. 

12 John DUIlIl.S.llintW r.F ..... n, .. Sforyo{o..-·"..-,. LunJ", .. Adam;c Ilooblí'l('lj, 
r. lH. 

1 J Kun Vonnc¡ur. J .... HarriloJn Bc'Io"',on- , loui. P.1\>jn",n l' IV-l-nr 1l". .. """"bnJ. E.,...t..;<. 
S.-l ... ·, ... I r<.-.o./inr>. UnO\'("fi;'l' P,..u 1997, PI>- 315-3111, 1'- 31;. 
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P¡l'nso que esto d<.'be a dos tipos de razones: históricas y conccplUalcs. 
Ambas ser .::onsideradas. Adcl:mtando ya mis conclusiones: creo que el 
desarrollo histórico no es sorprendente y desde el punto de vista conc<.'plU¡,1 
pit:nso que el muhkulHlralismo tal como fuera concebido por sus promotores 
intc!ectuales y políticos desde el comicnzo condenado a un problemático 
desarrollo. 

En lu que sigue algunas confusiones concepHlales que subyacen 
n In defensa del multiculturaHsmo y cuya aclaración puede contribuir a supt:rar 
algunos de los problemas que desde el punto de vista jurídicO y político 
el<perimentan las sociedades multiculturales. recordaré brevemente el 

histórico. 
Por 10 que a las confusiones conceptuall'sl', baste señalar tan solo 

las cinco siguientes: 
l . La confusión entrl' tolerancia y relativismo moral. 
ll. La confusión entre diversidad cultural y enriquecimiento moral. 
lll. La confusión entre identidad e identidad social. 
IV. La confusión entre unidad cultural y unidad institucional. 
v. La confusión entrc sujctos jurídicos y morales. 
EstM cinco confusiones, a las que llamaré «confusiones básicas«, dan origen 

a otras, a las que _confusiones derivadas«. Ambos conjuntos de confu-
siones han creado, a su vez, falsos dilemas. 

Habré d" referirlll\! solo a primera de estas confusiones; la COIlfluión 
entre tolerarn:ia y reklfitúmo moral. 

2. Uno de los argum\!ntos sud\! utilizarse en aras del de las más 
diversas culturas -es decir, de formas dc vid3 y de la.s 
las sustentan- es el que que, como las difercntes formas de vida colec-
tiva son inconmensurables, no es J'O'ible sometl'rlas a. un juicio moral universal-

válido sino que qU\! practicar la. virtud de la que es taría 
basada precisamente en la aceptación dl'l relativismo moral. 

El argumento no es correcto. No es verdad que de la diferencia de las cultu-
ras pueda inferirse sin más su inconmensurabilidad. Y tampoco 10 es que eXiSla 

rebci{¡n conceptu;¡1 entre toll'rancia y relativismo. 
La tolerancia inJiscrimin;¡da, la tolerancia pura, sin limitaciones, Il'I to)eriln-

cil'l de tuJa forma ..le \·ida, termina negándose a sí misma y, en su versión más 
radica!, equivale a la eliminación de tuJa regulación del compOftami<'l\to hu-
mano. Por ello, ..:onvÍl'lle distinguir entre la tolerancia sensata y la insenS31a. La 

1 Cun", ",e lu hicicr. nulo' Ed"",,lo Ri"",..., ló¡",: . .... 10 l. p';r1 ... m y l. SOn <o"fu.io .. ". 
cur1<:<P'u,,!..:s en 1<'.1IiJu En "" OIroo oe 1"'. ,,,,¡, bio.-n J. .. 1<:ias ialw b •• :o,Jas a ." 
v<"": en dr1C"I')ck>"'" C<.>r1<:"I'1 ual,·, '1 .... ju:go ;n;\("'·t'l .bk •. L. exll"f'>'ió" _CU"¡,,.ÍÓll ' Jebe," p''''' s.., 
,." ". "J¡,.l" ,"" s..," iJ" ""'1'1 ;.,. 
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diferencia entre ::Imbas delX'nde del tipo de razones que aduzcan en defens::l 
de la 

Tolerante no es quien complaciente el juego de los demás 5ino quien 
dispuesto explici tar las razones que justifican el apartamiento.k su sistema norma· 
tivo y, por ello, también una distinción entre lo tolel1'lble y lo intolel1'lble. 

Aplicado al problema del reconocimiento y aceptación de formas de 
vida individuales o grupales esto significa que del principio de tolerancia no es 
posible de rivar la conclusión de que todo vale, para usar la conocidil expresión 
Je Paul 

Quienes sostienen, con razón, que una de las cil racterísticas fundamentale s 
de la democracia es la tolerancia y, al mismo tiempo, afirman, erróneamente, que 
solo se pl.k!de ser tolerante si se es relativista moral tienen también que inferir, 
erróneamente, que la y los humanos no pueden pretender 
vigencia universal. Esta es una grave _confusión derivada_ que enfrenta a quie-
nes la sustentan con el falso dilemil de o ser tolerante (democrátiCO) y entonces no 
poder formular una defensil mínimamente objetiva de la democracia, o pretender 
justificarla r cntonca tener que ilbrazar la intoleranciil. 

Otro falso dilema que resulta de la confusión entre tole rancia y relativismo 
moral (entendido como una consecuencia inevitable de la diversidad cul tural) 
es el que sOlStiene que o se es tolerante, y en este caso no seria posible afirmar la 
vigencia universal de los derechos humanos, o se la llfirma y entonces uno se 
conviene en un etnocentrista intolerante. 

La defensa indiscriminllda de la diversidad cultural suele entonces ser pre-
sentada como una de las formas más eficaces par;! combatir el imperialismo, 
promover la tolerancia y propiciar el igualitarismo culturaL Sin embargo, 

[1101 del rela tivismo cultural como una doctrina tolerante, igualitaria, 
,,,,ti imperialista, debe en realidad m>Ís a su propio 'bagJjc' culturol moderno que a algun" 
virtuJ filOll<Sfica inherente a sus El relativismo cultural ["eTl" SQ';tÍl:ne, prime-
ro, que cad" CUllUra tiene una forma de vida cu\·a valide! es igual a la de I"s demás 
y, segundo, que la¡¡ exigenci:u morales de cualquier c"ltura no tienen ,·alidel 
fuera de Las consecuencias ig""litari"s que supone el relativismo (ultm,,] no 

implic..d:.s en la doctrinadd rebtlvismocultural". 

La concepción del _aislacionismo moral. lO de las diferentes culturas pos tul::l el 
abandono de toJa perspectiva presctiptivarnente uniwrSfll en la moral y la limitfl-
ción a la descripción de hábito:; y costumbre>; de cada pueblo Je allí infaír lo 
que debe ser moralm"nte en esa Es obvio que aquí subyace una 
de tipo naturalist:l: del hecho de que existan diversas cultums no es posible inferir 

I 5 A. J;,",,,,, Hum"n Righu C"ltu"'¡ Rd";vi.n" 
,1>., ofF"m"k Cr..cun><¡,i"n., en fliot,Iúc •. vol. 8 N" I (1994), rr. 126, p. 3. 

lb Fdi: exple. ;,',,, <.k Sr<'I'!.''''' A. la",,,. oro ,·U., )'. 
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sin más ,kbl. ser el respeto de las respec tivas morald do.' 
cult ura ni que valiosa. La his toria abllndll en ejemplos de 
fOfl11llS (,lIl.'Cliva:; ..k "ida ':01'1 respeclO a las ((llIles cues ta encommr lIrgumcntos 
murales que po:rmilan ",nduir la n«esidad su cOIlS<.'rvaci6n o promoción. Como 
pllrto la poskión Jo: Chandras Kvkllthllli w ando afi rma que no es posible 
en ti na liberal .un número de coherentes po:ro comunidades: 
islas .Ie limníll en un mllr ..-k 

J. Si ahora analilaITlOS brevemem ... el asp<!C1O hisló rico del prool.:mll. pienso 
pu..-Je afi rmarsc lo siguiente con r('speClo a la situac ión en Europa: 

•. La formlleión de (omunidades étnicordigiosas en países como Francia, 
Alemania y bpaña tiene su origen en un pasado colonial ° en la promoción de 
inmigraciones supucstllmeme lramitorias de mano de obra baraH' . 

n. Con el tiempo, lo Irnrui torio se convirtió en lo po:rm .. , n.:nte y países (umo 
Alemania. que Jurllnte de(enios se negaron a aceptar el ró l\110 de pafses ..-k 
inmigrnción, han terminlldo admitiendo est ... carácter ante la prescncia de unos 
oc:ho millones de habitan tes de o rigen lurcO. mu( hos de ellos ya c iudadanos 
alemanes. 

tll. La asimil ación de estos grupos de inmigrantes o descendien les d e 
inmigrantes (ter(eTll generación) es Telativ¡¡mente reducida . 

IV. A estos grupús s ... suma a(tualment ... . sobre todo en España e Italia. el 
arribo de de desposeidos de o rigen principalmente africano que mu· 
chos adquiere la proporción de una invasión más o menos padfica. 

v. Si se admite que las culturlls no son inconmensllrablts y se ac",plll como 
uno Jo! los cri to!rias rdev¡¡nle5 para juzgar de su calidad relativa el 
10 d ... derechos humanos. la vigtncia de concepciones políticas 
y que la gran mayorfa de las inmigrantes aClUales proceden de que diMan 
mllcno de satisfacer C$tO$ c riterios. podría concluirse que en Ci lIO de no produ. 
c irse una integración voluntaria bajo el signo de la cuh unl del pars receptor, este 
se veril enfrentado con el dilema de fonar l¡¡ integración o de resignal'5C a acepo 
tar islas Je creciente presión demográfica y (on carac terísticas cullUrales que 
contradic ... n lo:¡ principios corutilUcionales básicos .... 

17 Ch:o .... "'" Kub,t.... .c .. hur.ol1Ole .... 'ion •• en bn Shapiro y \Vin Kymliek,o (...J/.). ¡;lhnkiIJ """ 
G""", R.t/Iu. Nue .. )'urk. ... York Um,-."-.,, ... f'n> 199i. W- 69104. p. 89. 

18 S. que "n E'Mapa U",'en 1'1'001 12 millonc1. .... t n • .,u;w;ioón i .. El 13 
..le n"",,, .k liX"'4I.1oo ,.,bic"",,'¡" la! ""in,isic,,, b con"",,:e"ioJ.' .O''''''.i'-..... n:'orno. qu< 
c .. "bkc" ",«"nilrnos con""'N b .k'enri6n. y Jcpor'ación .k tl. 1OS ptu ... n'lI. U 
• Dirn:, ,"a· h.'q.n.: '" la ,ón .k 1 »;,.1."'.""'0 EuropoO. C .. án prubI¡. n,;iri<; .. "" 1>,,,, ..,¡ ",060, """"l. 
n ... ·nl" ólC<')l4 ''¡'¡'';'/ '=",;""'no Jc L, in,nigr3C.6n ik¡-.. I en tu""", hpWoJc ... "r..-.. ocn ""-.yo .... 2(X'16 d 

·""'I'''I''.k .... "' ..... a.¡ • .kl 1X.IU$<oni. Sr --«&'in no .>ocoo ",*,,,'000-
"' ........ 1,. e ",:>cio'm.k un "" de"", .... , ",."",ld.: b dt';¡¡u"ld;oJ •. • s. com';"" " en .... 1 "O """ .in'l,j" 
( rn-.J ... ............ :01. d ,",ocho ..le "" u .. ,,".!""'. ron. Con lo '1'" b Coo».¡,,,,i.;n en 

..l,' Y .., c,,,,,,·,,\.'b,, ",'''''''nlc. )la .. ' kili Je l,,,,, c.",,,,,i..ko. PO' u".,n/<·,w. m n Iv 
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4. No obst¡¡nte lo aquí S05tenido, conviene recordar tres propue.\ms de di ver-
que han sido sos tenidas con no poca vchcmenci¡¡ en nuestra 

época polimooerna y que tienen consecuencias constitucionales con respecto 
principio de iguahbd ante la ley. Son las siguientes: a) la diversidad jurícli¡;a, b) 
la diversidad epistemológica y c) la diversidad moral. 

al La divtrllidad juridica 

Esta divcrsidad suele so:r propici¡¡da por quienes sustent;¡n d [[¡¡mildo oplu_ 
[:)lismo al que definen como • ... la coexistencia de dos o 
normntivos que pretenden valide¡ o:n el mismo 

De 10 que so: mltarí;¡ es de imponer un .dero:cho alternat ivo_, cuya deflni· 
ci6n seTÍ¡¡ b siguiente: 

Diremos que estamos fro:nte a un derecho ahcrnativo respecto del cuando 
pueda que algunas normas dc uno de sistem;IS modali.an deónticamcnte dc 
manera diferente las mismas conductas. l ... ] hay derecho las normas de 
un sistema tkel"ran obliga!orias conductas que el otro declara o facultmivas. 

En América Lat ina, el ejemplo mlÍs f.:ciente do: un intento gubernnmenwl 
de imponer un . dero:cho es ,..¡ de Bolivia. El caso boliviano 0:.1 real-
mente complicado. Es inno:gablo: que 13 mayoría indCgena ha sido 

La ':.1 saocr si la exclusión puede ser superada m ... >diant.: 
reimplantación de sis temas jurídicos prehispánicos qu.: tampoco .:staban camc-
terizaJ05 por su carácter igualic;¡rio y mucho menos ocnigno por lo que 
a la posibilidad do: imponer penas corporales qu.: contr.lJicen pr incipios blÍsic05 
de un d.: r.:cho moderno y la Declaración Universal de los Der.:chOli Humanos. 
No creo que la implantación ..le sis temas jurídicos alternativos (como los que en 
su hora se propusieron también en México) y la promoción de un multicultarismo 

pueda contribuir a la homogeneidad social. No deja .1 .: s.:r interesant.:: 
recordar los artículos 199 y 200 propuestos por el gobierno boli"iano: 

Las naciones y pueblos indígenas originarios campesinos ejercerán SI" jurisdic. 
cionales y de com,..,tcncia a tra"és de sus autoridades r sus principiOll, 

nonnas y procedimientos propio'¡. J....¡ jurisdicción ind'gen;, originaria ';lm,.."i" .. 
los derechos funJnmentale!- cstableciJos en b prc:ICntc Constitución. 

dO! l ... ). L. jurisdicción indigena campesina en forma defini-
liv .. ; sus decisiones no podrnn ser por la jurisdicción ordinaria r ejecuta,,' sus 
reroludofles en fonna direcla. 

que 50 infringt" l. illU.lJaJ de- 1r310 en tdoci6n con la 1 .. ,,¡lOI .... biliJ..J RoJota .• [",1i:l 
\·101 JeI mic,)o'-.,·" El Pail Jd 24 ",:1\'0 -k 1008. p.LJ). 

19 CiT. O""' C:!nc ••. :ro:o<," 11"1 1<",.1 Jd -k .... ..,h<>y .krec¡'., ;1.J,go.-''''' •. "n ),lhi· 
Col. N" (1994). 1>31. ¡l. 26. 

180 



Común a taJas emu rerle:dones 0:5 la ido:a .kl valor moral de las comuniJa· 
des étnkas o cuh urales y la priori.lad de sus derechO$ frente a los derechos 
individuales. EKistirl:m derechos cuhuroles de IlIs comunidado:s ¿mkou que re· 
querirlan una proux:ci6n instilucional ya que son las eSlr UClUras culturoles hu 
que proporcionarlan, 50:1:IIIn la conocida (órmlllll de Will Kymlicka, .eI contexto 
de elección. N para el deslm ollo pl l."no do::- la individual. 

S"l:Iún "sta versión del mlllticlI lturalisnw, es tas estruct uras culturales reda. 
marí"n un estlllUs jurídico .. tendio:nt" a garanthar la existencia de las 
mismas. Lo que se de e\·i tar .. s el peligro ya señalado por Tocqueville, es 
decir, _i mpono:r 10$ mismOli wos y ¡as mismas l .. yl!S a poblaciones que todavía no 
SI! El telllor al centralismo autorita rio justificaría la M:eptación de 
un derecho alto:rnatil'o. 

Cuando eSle d.:Tt.-cho ahemalivo no es entendido como una concesión .1" 
autonomías lal como es el ca$O de España, por ejemplo, sino en 1;1 
WTsión fu.:rte de una _modll lización ,kóntica. que contra.lice el sislcma jurídi-
co naclonlll permitiendo acciones u omisiones que este prohib.:, la aco:ptación 
de un derecho lIlto:mativo o:vita quilás d peligro de III igualación, pero a costa 
de e.Hableco:r una espccio: do: patología jurídica $010 superable mediante la seco:· 
sión o el aislamiento total de la región donde regida el .derecho ahernalivo • . 
Pero, en este caso, ya no po.,lrla hablarse de .d.:recho alternativo_ sino do: sis te· 
mas jurídicos inde¡x:ndientes. 

En la contemporánea la o:xahación do: 1M difc rendas únicas o cullu· 
rales no $010 ha dado lugar a sangrientos conOictos bélicos sino que plllntea 
serios problemas constitucionales con res peCI O al axio ma jurídico de igualdad 
ante la Io:y. 

b) La divcnidad episttmol6gica 

Según una concepción .. rcalil la ., tendría que admitine que 
la desigualdad de las po:uonas es un hecho natural incontrovert ible. No dcja de 
ser interesante recordar que, según los partidarios de la llamada Nuo:va Do:re· 
cha, III igualdad .:s un freno para el desarrollo de la aUloconcio:nda de los pue· 
blus: nivela..::ión de las diferencias lingüísticllS y biológicas de los pueblos 1 ... 1 
sib'TI ifka un go:noddio»ll. O como lIfimla Piene Kreb.s, uno de los ideólogos JI." h 
cxu"ma derecha eUfo¡x:a: 

Un óOConto.'Cimto:nlO Jc ;mprcvisibks IntnslOrmar el p:.';¡.aje hum.UlQ 
cultural l' políli(OJc nuc$Uu Estc acQnlcdmimtoO:J..Ie iJeológic .. y 

lO WIlI Kymlóck ... Libt.,./i,no. . ....J C.Jru,.... O.IOrJ. OsW UlÚV<"rsiry Prt,1o$ 1989, 
178. 

Zl Ak . .. .k TOC<l ..... op. .-ir., p.193. 
21 ei •. n.,-"","s ,0,"10.·, ... , l' H."" $,,,kowic:., 1: ... oI.t",.,J.I",¡., in Dt",,, "","". o.. unJ J ....... 

I:,.-h" .• C. Ii,Bccl< 1991.1'. 19J. 
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posiblemente más fuerte, más profundo y más terrible que las consecuencias de una guem, 
de aniquilación atómica [ ... )10 que Mart in Heidegger _h. actitud niveladora de l 

ha alcamado mienlTru Ióln to el alcance de un sistema. Un sistema que se 
propon.: la dc5lTllcción lenta sin piedad de tooa identidad y at,'i"upación ¿¡nKas. Di<:ho 
bre\"ctnt'me: la destrucción de todas las ,lircrenteS pl:naformas humanas de 1" Tierra. Esl<' 
acomecimiento es ti sistema mundial igualitmio. es decir, igualh:ante, el sistema o el instru-
mento para el genocidioll . 

Esta posición antiuniversalista ser refo rzada en el ncofascismo e uro peo 
con argumentos epistémicos de resonancia heideggeriana como los aducidos pur 
JeanYves Le Oallou: 

No existe Una -lógica unive=l. que Ra válida para lodos los seres racion:,les [ ... 1. Ha)' que 
rechazar de "alores uni\'c!! .. les: algo es bueno. verdadero, bello, sólo para el tipo 
humano a cuyo 'sUSlTalO étnico_, situación psicológica, composición y medio 
ambiente social )' racial responde [ ... ). A toJo .sustrato émico. corresponde una lógica 
propia, una propia "isión del mundo". 

Me c uesta entender qué quiere decir la existencia de direrento!S verdades 
en el campo dO! las ciencias naturales, por ejemplo. Aun el más J ecidido partida-
rio de la diversidad epistemolób';ca confí" en la vigencia de cien<'lS físicas 
eu"ndo subO! a un avión o prende el televisor, se vacuna la viruela o 
las cuentas de lo que le debO! su vecino (es probable que en este easo 2 más 2 
scan cuatro y que no sostenga que se le debO! r no se le debe a la vez ). 

Pretender introducir criterios de diversidaJ O!pistemológica para frenar la 
vigencia general del principio dO! igualdad ante la ler no parece s.: r, pues, una 
pre tensión r::u; ionalmente fundamemable. Por O!l contrario, transitar por la vía 
de las supues tas dil"ersidaJes epistemológicas pued.: conducimos a un a lader:! 

que nos arrastra a l precipicio dO! la exclusión de formas Je vid" Ctlyo 

rcchno se basa exclusivamente en la extrañeza que nos provoc"n y qu.: at ribui -
mos a ddickncias de racionaliJad J e lo extraño. No pocos de los :uglllm:mos 
que utilizan para condenar el flagelo dd terrorismo recurren a \'ersiones más 
o menos matizadas Je la desigualdad epistemológica. Por dIo no logran dar en el 
blanco de es ta e"lamidad. 

U Cfr. Hcnn.nn Oilbh.nl )' HoI¡:er GobIinch .• Ft,wmV".,hll$?, .n &-tl:. 
.. iR d", B,meI.".p,,¡,j¡k. VOTa' ..... r:"" ,..". Zu><>",m.."hm,g., Wr,Tk,mgtn. FrandOT! del 

1<110, Fi!(:h<o,. 1992, I'!'. 211·H3, p. 118. 
H J<oany .... ' Le G,II"u, • L, ks méd><>.k.d'c""lu,uion oon .. ,>., 

etl f.· aI.>. N" 16. p. jj. , ¡",Jo .. go",n P",rid Moreau, • Die ",,"u.: RdigK',,, Jet R,., ..... . . en Irin, 
F'·hdw,.I\·wJ<..,.o",,, ·¡ai, ... ,mJ '1\',"" R",:fu/. D.., A>'piff 1'1:"" So;i,,!,U"" "nel lib.',.,J" D._m,;. m ,' .... 
\{oy.migl.·" Itbr.'''''''''''' ",,,1 ,1", B""J,·" .. p"bI,l, Múnich, C. H. I\..·d . 1983. 1'1'. 117.161 . p. 11 9. 
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el la diversidad moral 

tercera Ji\'eniJad Hiele ser sustentada por quienes abogan por un 
relativismo axiol";'gico eXTremo y afirman que en las sociedades modernas, con 
su pluralidad de concepciones de lo bueno, la no puede exigir un con-
senso to tal acerca de los vfllores que deben regi r ,'ida colectiva. No puedo 
ahora enUflr a consideror este problema que ha sido objeto de cuidadoso análisis 
por numerosos auwres cuyas propuestas de solución no es el caso trata r lIquí. 

No es lícito moralmente aceptar incondicionalmente roda vMiedad de vida 
por el solo hecho de ser diferente. La diversidad, tomada en sí misma, no tiene 
ninguna connotación moral positiva. Ni toda experiencia nueva es saludable ni 
todas las formas de son moralmente legítimas. Su legitimidad está directa-
mente vinculada con la medida en que respeten y garanticen a todos 1m; indivi_ 
duos que la practiquen la pOSibilidad de sus intereses primarios, es 
decir, aquellos que est<'Ín vinculados con sus necesidades básicas primarias y 
derivadas. 

Esto significa que las únicas diversidades culturales moralmente legítimas 
son aquellas que se encuentran por encima dd nivel de la satisfacci<'m de los 
interes<.'s primariO:'!, es decir, se refIeren a intereses secundarios. Que e110 reduce 
considerablemente la diversidad moralmente aceptable es obvio y bu<.'no qu<.' así 

Y 10 es por una doble raz6n. Primero, porque prohibe la violaci6n de los 
derechm; fund¡¡mentales de la persona en aras de la vigencia de secun-
darios. Segundo, dado que los intereses secundarios están siempre vinculados 
con la persona que 101> sustenta, es decir, llevan consigo una nota ineliminable 
de subjetividad personal. no hay que, por una parte, legitime moralmente 
su imposici6n incondicionada a lO:'! demás r, por otra, autorice su prohibición, a 
menos que afecten interese¡; primarios. 

ll1 
1. Si no se aceptan estas tres dife rencias como factores para redu-

cir ,,1 alcance del axioma consti tucional básico de la igualdad ante la ky, ¡qué 
posibilidades tenemos lIhora de delimi tar el alcance de eSle que veces 
parece pecar de vacuidad y otras de exceso de contenido! 

Paw sugerir respuesta a esta cuestión ta l Vel convenga reflexionar sobre 
un aspecto del concepto de igualdad que señalara al comienzo: el concepto de 
igualdad no es un conCeptO autosllficiente. Es, podría deci rse, un concepto p¡¡_ 
rasiwrio. 

En el (¡¡SO de la igualdad constitucional de un Estado liberill de derecho 
social. elb dep<.'nde ,le la determinación de aquellos principios y reglas que 
estiln c,mtenidos en 1,) que suelo llamilr el "COI<) vcdad<.J. a la decisión Jel h&ln" 
)'UffnII(.'IHS, wnt<.J C,1Il10 cio,bd;"\no elector o como miembro de una ¡lsambleil le-
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gislatilla. Es la de este -coto lo que hace posible d funciona-
miento cabal de una democracia representativa. Una buena de las cOI1$li-
luciones está destinada la especificación de Jos elementos de 
es te coto lIedado. El catálogo de los de rechos fundamentales es un bu\:!n ejemplo 
al resp.:cto. Si se acepta esta conc,-,pción, podría decirse que el contenido del 
axiom¡¡ constitucionlll de la igualdad ante la ley hace referencia II la pruibilid¡¡d 
de acceder al disfrute de los bienes protegidos por el coto vedRJo. Dicho con 
otras palabras, el axioma constirucional de igualdad ante I¡¡ ley re.aría : Tooas las 
personas son iguales ame la Iry en el de que todas (o deberían ¡mer) la 
P'Hibilidad de acceder al goce de 105 bietleS por los principios"! reglas 
contenidos en el coto t'edado. 

Es importante tener en cuenla aquí dos aspectos: a) Lo relevante es I¡¡ posi-
bilidad de acceder y no el acceso efectivo. Toda persona tiene (o debería tener) 
la posibilidad de acceder a la atención médica neces¡¡ria si quie re cuidar su 
salud, pero no es tá obligada a cuidar su s¡¡lud, como sostiene d 3rl. 49 de la 
Constitución de Coloo\bia de 1991. b obligación de cuidM la salud conduce 
rápid;Hneme a la prohibición del suicidio, prohibición que contradic\:! principios 
liberales elementales. b) Toda viulación de la posibilidad de acceso 
discriminación que contradice el contenido del -coto vedado >; es, por Jo tanto, 

imposible dentro dd constitucional democrático. 
Fuera de los límites del coto \·edado, el axioma de igualJml no rige y son 

constitucionalmen te cuales.quiera diferencias. 
Si se acepta esta propuesta, podría quizás conduin;e d axioma ue igual. 

dad no es vacío pero tampoco tiene tanta carga de contenido que equivaldría a 
la igualación. 

Z. También dije al comienzo qu\:! el concepto de igualdad es un concepto 
controvertido. Ahora podría decir: de acuerdo, hasta cierto punto. Volvamos al 
axioma general de Hart. Este axioma podría ser entendido como una 
normativa básica formulable como una regla técnica: si quieres establecer un oro 
den normativo democráticoliberal que regulc la convivencia humana, que 
tener en cuenta cienas ca r¡¡cterísticas comunes a todas las personas. Como se 
sab.-, roJa regla técnica tiene un especial: por una pane. se apoya en enun· 
ciaJos empírico'! de los que puede predicar.sc su verdaJ o falsedad, por otra, impo-
ne un cieno comportamiento si es que se desea alcamar el fin par;!. el que la regla 
técnica inJica la vía adecuada. No se trala aquí Je una especie de alquimia que 
permiti ría pasar ..Id ser al Jeb.-r ser sino de b explidtación ,le ciertas condiciones 
necesari:lS cuyo no cumplimiento impide la cons&:udón de un fin determinado. 

Dado que toda regla técnica se basa en enunciaJ()$ empíricos, su eficacia o 
utilidad de la verdad o f;:.)scJad de estos enunci"Jos. Si se acepw 
comu verdaderas las humanas indica,las en el " xiom" gent'ral de 
Hart y '-lIle la socied"d no es un club de suicidas, In for mulación como regla 
t.icnica de') axioma de igualdaJ rezaría: 
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Si quieres un onkn tk con\'i"cncia dcmocn\ricoli1:oeral, no puedes 'gnorar 
los r.1$gQ$ (ornU""$ a LOO,!S las si quieres eS(;lbl"c.:r lendr,'s qL'e correr 

de prueba recUlrienJo a msum.:mos'luc nocnén memrncmc en 
tu; p'opia> creendas o ic:koI<Jgías: l . 

3. Por supuesto que esto no signifiC:l poner punto final a la discusi,'m sobf<.' el 
¡croa dc la igualdad la ley. :llegarse. con buenas raWIlt'S , que 
cosa es rl'ch:lzar las tres diferencias rncncionllJas más arriba y otm n",g:lr quc cl 

25 U" b""" ejempIoJ.· l. inn,,,,,,,ión de lo idro!ogra para •• J ife""",i., J"nlroJe 
IoOCkJ..J democ,átÍ<:. es el c.so d" lo. solJ.oo. mu • .,lmo"", delei<',dlO •• •. ., 

Idill". Según A""hew F. (. Libe,,1 Cilk.",hip .r.J ,he Search ro. ." eo" .. .,,,,>= TI><-
C, .. ofMu.lim en & r.& Vol. 34, N" 4 !'P. 37 J·411, p. 385), .Im 
pen<a<loTe. ",uO\,lm.""sq ... COluiJe,"n l. , •• ;de""i. en U". socioJ;"! "" musul""",,, e. cOI"""ia l. 
ky oJucen, po' lo g.>ne,.I, .. is lipos J. "gun,..n'os racionales: (1) '1"" 1", "'usuln",,, ... '''' deNn .s'", 
",n .. ';Jos le)"es ° au'ofi,hJes ,'" "'usulm,n;u, (1) CJ."".\ 1,10", r 10<1 musolmanes no Jo:",." 1<: ' cob:.Jos 

J( inf(,io,iJaJ con a lo1I no (3) ,¡oelo¡ nlusulma'"lCl debe" t"'i", 
"ywa, o 3U"l<"moT la fou,.k,,, de lo1I no n1lllluln,.nes, (4) que los mUlul",a"u prohibido 
1"0$ de a",i.,ad <J soliJari<l..d con no mu!"I",_",,¡; (S) los ks cxig<.' que <" .. ,'11 

an'¡'¡en'd de pe<:..do <) indecenci", y (6) en no musulmane • m", d,fír;il impeJi, l. 
ponliJ. dt fClIgÍO>iJaJ en h •• ubsiguientes s<nerJCionc •• . Si. co"'" "tim", )ül"g<'n Hobt,n"" ( .Jnklu;,on 
- E;n",l>li,=,,' Zum von Natío", Rcchm,"", un.! D;,mokr:llie •. en Jd 
mismo ,u'or: Di< Ei,,¡"'¡i,h ''''g ,l." An,h.n. F,ancf"ort. S"h,b",p 1 '196, rP. 154-184). la ""'tc,,,",,,,i,, " 
la nación .. m."ifíe.t. e<>roo ",liJ.rid..d en la Ji'po.ición • tomar la. ",m.s )' 1:1 viJ" 
,,"'''' soId><lo en ,.sode ng=ión p"'O 3 IOdo cte)'l.'nle le e .. á I'rohibiJa 1, rromoción<k la:", 
de .cliJ.,idod '1"" ' U"""nlen l. fon.!.,," de socirJ.J.:. no m".olmo,,"'s. Cilo crea un 
idcntiJ..J person.l mUlul",.n. )' k.haJ social Con 1. C<lnU'niJaJ no mu.ul",ana e"l, q"e >c ,·in·. Noe. 
po' ello <",u.ll. p..,g ulld. fo'n",I...!. I"'r UI1 milo,", e.pañol m"."lmán • UI1 uk"," (expello en m""';" 
t«>l.'.gbc:ojuriJbc:a) de la trle,·i.ión ,irabc Al Ya:i,o. con ""'" en ¡ '" p ..... Jc ",,,,i, • Un E¡¿rc'lo infiel! 
El <OI1.ultanr. d:>.lo J. ba;. en el Etrd,oe.",'ool (cfr. El r .... , del S de "",·¡"",b ... d. lOO6. p. 28). o., 
"" 8.000 ",lJados !",,,'.n .. ,vicio en c."'o \" Melilla. "n JO% oon m"",lma".. •. En Jo: 2007, 
se produJO Un' .iw",ión Je 1ClUión en c"u', por la 'lO ",,,,,,·,,,,ión .le de ""vkíode 1) mili"" .. " 
de ,di¡;ión islámica, b;. .... ,h en inro.m",jón .. Lo. 311Of><ionc. ••• n "1'" 
5okbJo.lude ,,,,,,,: .Según información .. q"" Jispone el Mayo< de ¡,. Comond, ... ",i" 
0.,,,,,,.1 J. c."m. d ci,aJo "bo primero ,.., h. nlOS'''''''' una 3<,i",J t31 que le h.ga ",e,,,,oJo, Je s<' 
drcl.,><lo iJ6o...., 1'-'" l. conce.ión ""1 eon'l'romi>o de du"",¡';u conel Ejé",i'oc.pañol. (cfr. El fui> 
del l 1 <k entro de l007. p. 32). Se8"n l. "gcnci.oflCi.1 de ),.J."",-""Coo, . Ios pt<"lA't.,ko:l.le )" <."'1''''''' J. 
pu'g' do los ",ilil.'e • .k <"nr.-.ión "'1I>.,ln,.n. cml""""" en julío..k 2001., •• Jee". coine iJ",nJocond 
J.:;:olojo J.: 10$ ""IJ.Jo:» Jd i,lot. Pe'ejil. En "'"yo Jo.: 20061, si",,,,ió,, en Ce"" l' loIi1la 
,""Ivi" a "yra\·.,"" J.:-bido" eO'\\pa'\. i»ici: ... b .. i. In,c""" por un ymp.) ,·io<"I .. I,, ( o", Al 
Q ... ·,b. &.)0 el ,r, ulo .Libo"",¡.;" Jc 1". cluJ • ..k.o.k c."",, y •• ,;-." "fo",,", u,," p"'" 
"""SIlO' ¡",,,m,lOS Je Al Q, ... -J" .Ii't:l'" e"" los •• n h.k. '" co, ... iJ, .. «1,,,,, obligacitl" 
1'.;,,,ip.1 lo Yih,,J eO""" el E.,,,,Jo infiel "'1'"'10\. P"'" hbcr:" l., ei, .. bJ .. , OCllpaJ., d" 
),..1,,1,11 •• (dr. El Paj, Jd 5 .le nov;"nlb", de 1(\)6. p. l6). L •• uborJ"'JCión.k 1" ,J.·miJ"J i"J"'iJLIOI" 
iJem iJ...k, cok.::, ¡, .... ..k mar<: o<knl oc ión o '" ligiol.¡o pro""" .. " d 'u, ",k I\Io.k 

noci",,"1 •. " multi<'tnka" no ..,10 ,·1 m;li"" J" CCUlO y Mdillo, 
Bosnia. "" ,'SI. I"'-,J, ,,, ,,·,>.l<, lo '1'''' ha "<1,, II"""¡J,, .d Kmo,·n. ; la ,,"¡uccitln Jc 1, 
;.km.J,.J ;nJi,'.J",,1 " b fll1"". "'" b co""g".·" 'c hos,¡l .. l.J ti"'. ... ",roio> rCfo;.,,,,. 
50.. o,,; 1:0 ,·,i",-,,,,· ,'n l'19l (ci,. S,,,¡'I, .. 31.' ,1.> '"'''''' 2(\"07 . 1'. SJ . 
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princirio de igualdad puede entmr en confl icto con el principio de liho:nad. &to 
era predsame'nte lo que le' preocupaba a Tocqueville_ Su famoso libro pucde ser 
emendido como o:! intenlO de poner de manifinto que el confliclo enue las ljuc 
él llamaba y las .democráticaso era un conflicto en-
tre libertad e igualdad. No es necesario ser un partidario radical de la diversi-
d;¡d cultural pilm SOStener, por ejemplo, que el aseguramiento de la igualdad dI.' 
oportunidades puede significar una violación de . susceptibilidadt's familiares_ y 
de la li!>cnad de los padres pMa t'ducar a sus hijos, lal corno está establt.-cida en 
el artículo 6 (2) dc la Ley Fundamental alemana: .El cuidado y la educación de 
105 hijOli son un derecho natural de los padres y un deber que les incumbe prima-
riameme a ellos .. . 

James Fishkin se ha re'ferido al confl icto entre' igualdad de oporlunidades y 
liho:nad de educar a 105 hijOli de acuerdo con las propias pautas como 
una variante del viejo conflic to enne libcnad e igualdad1o_ Se nata aqur de un 
COnmclo entre principios que, por lo tan to, \·uelve difícil (o hasta imposible) 
formular soluciones $Obre la base de reglas generales. 

4_ Una versión débil de la diferencia cpistémica podrCa ser entendida en el 
sentido de que existen desigualdades natumles de talento y desigualdades que 
resultan Jo:! diverso origen cultural de las personas y que deben ser tenidas en 
cuenta. Ello es verdad pero no es un argumento en cont ra del aXion13 constitu-
cional de igualdad sino que bien pone de manifiesto la necesidad de tomar-
lo en cuenta a tl1lvés, por ejemplo, de medidas paternaliSlas pMa ayudar a nivdar 
estas diferencias y hacer efecti,-a la igualdad de opon unidades en una wcicJad 
heterog¿nea por lo que' rC$pccta a los talentos ind ividuales y al nivel cultural de 
sus habiHlntcs_ Todo pateTrla1ismo jurídico justificllble responde al propósito oe 
asegurar la igualdad. Al hacerlo, permile a cada miembro de la sociedad alentar 
la esperanza de poder jugar con posibilidades de bito el juego de la democracia; 
la esperanza es, como lo ha formulado James Bochanan en una frase que me 
gusta recoN ar, _un demento esencial de la JUSticia •. 

El progrcro ckndfico y tecnológico y el afán de poder y dc Tique.a de 1:Is 
clites poseen un dinamismo Jesigualizante: El progreso aumenta el númcro de 
las nect'sidadcs primarias dt'rivadas c uya sat isfacción es neccsaria para rcsolver 
con éxito los de una sociedad en permllnente cambio. El a(;ín de 
poder y Je rillllCU intenta imponerse a c05la de los intereses mayoritarios. Ac-
1(lan como los Mboles del bosque en la conociJa imagen de para obtener 
mayor vitalidad, tienen que sobrepasar;¡ los demás y procurar ljue no los igualen 
en ahura . La desigualdad les es, en principio, convenielllt'. Pero wmbi.:!n ... s 
importante que los Jemás árboles intent ... n igualarlos. Si C$te af:ln J I.' igualación 
Jesaparece, los árbvles más ah Oli no tienen ya interés en segl.i! creciendo. En o:! 

26 Cit. J.",,",' Fi>hk"'.}IGI .. · ... ..... ..,¡ <lJ'flOn"" .. nnd dlt ¡¡"nIy. Ncw H, ... ...... ,.,,, .. Un;\·mil\· 
Pw.,.I9SJ. 
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iÍmbito pulíticú este es el problema de sociabilidad asocial. Si esto es 
así, dadú que nú es posibl" d progr"so ni impedir tota lmente d ;¡f;ín Je 

imposición de las elites, P¡¡w 4ue se malllenga la es¡x-ranw buchanian;¡ 
y b democracia nú degencr.:: en ni cOll l'ierm a los ciuJ;¡JanO$ en 
incompetente,; bñsic(ls por la insuficiente op.::racion;¡lidad ..le sus Jer.::chos, quienes 
Jeseen fortalecer la I'ig.::nci¡¡ ..le una JemocT3cia representativa tendrán 'lile 
cswr interesados en la diminación de aquellas desigualdades que vuelven im· 
posible la e)(i.luncia ..1" una sociedad homogénea en el sentido aquí propuesto. 
Esta no es una tarea f;ícil, como lo demuestra la crisis ..Id Estado social de der,,· 
cho en no pocos países democriÍlicos. El alcance de la desigualdad tol"rable "n 
una democracia reprcSlmlalil'a no debe SUp<'rar IQI; límitcs dc la homogeneidad. 
Si destruimos d bosque, nos quedamos con árboles raquíticos y si dcrribamos los 
más altO:'!, nos quedamos sin dinamismo {oresral. En términO:'! políticosociales, 
ello significa que una sociedad democrática se enfrenta con el dobl.:: d.::safío de, 
por una parte, controlar la,; desigualdades .::n un mundo que tiende a intensifi· 
carlas y, por otra, evitar la igualación qu.:: frena todo dinamismo social y convier· 
te a las perronas en apiític05 partidariOS dc un smtus quo también csperanzas 
..le mejora. Una Je desigualdad es siempre ne.:;esa ria: el propio conCepto Je 
democracia reprcsent3tiva requiere la desigualdad .. n el ejercicio efectivo .:ld 
poder, Lo decisivo es que esu d .. sigualdad sea rransitoria, es decir, que esté 
asegurada la posibilidad de alternancia en el ejercicio del poder. La desigual. 
dad política y social pcmlimcnte abre la vía al despotismo, En la A lemanb dc los 
años treinta ..Id siglo pasado, Heller lu vislumbró Nadie 
juega un juego sabiendo que siempre ha de perder. El desafío de la dcmocracia 
consiste en mamener el atractivo del juego político; esto solo puede logrnrlo si 
asegura un equilibrio entre e igualdad. Aquélla ¡iene quc ser esti· 
mulante y no irritante: la aumenta la emulación y d pcrfeccionami,mto 
individu .. l y colectivo; la segunda alimenta la frustración y promueve aquclla 
actitud de extrañamiento de lo público qu .. Hegel llamó enajenación y que 
Marx r.::interpretaría rel'olucionariamente. La igualdad d.::mocrálica, al con\'er· 
tir a cada cn agcme y objetu dd ejercicio del poder aspira a supo:rar 
la enaj,mación y a establecer tina que no se extravíe en la igu:llación. 
Es obvio que la identific:1ciém ..le hs desigualdades estimulantes y desafiantes 
depende de la sit uación de cada sociedad y de las variables cultllrales y econó' 
micas, entre utras, '-Iue condicionan su presente, En todu caso, parece plaUSible 
sustener qUl' tanto la desigualdad como la ¡gualda.1 deben tespetar el ámbito 
;¡cotaJo por las restricciones constit ucionales 0, dicho en mi terminología, no 
deben afectar la inte¡.:ri.!ad .Id ,"edadu •. 
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